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DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL PARLAMENTO EN EL ACTO
DE ENTREGA DE LA MEDALLA DE ORO A LOS EX PRESIDENTES 
Créanme si les digo que no me ha sido fácil preparar esta intervención en una Jornada que considero extraordinariamente importante  para este Parlamento.  Y no lo ha sido porque cuando se trata de glosar siquiera brevemente la trayectoria de Presidentes  como  Pedro Guerra, Victoriano Ríos y José Miguel Bravo de Laguna, es  imposible ser objetivo y dejar de lado consideraciones personales que el respeto, y el aprecio  necesariamente han ayudado a  modelar.
 
Decía que es un día importante en la ya larga trayectoria de este Parlamento y lo es porque se rinde un merecido homenaje a tres personas, a tres políticos con mayúsculas que desde diferentes puntos de vista, desde convicciones distintas y a veces dispares han dedicado su vida al servicio de los canarios poniendo en evidencia una vez más algo en lo que yo creo profundamente y no me canso de reivindicar: que el ejercicio de la política es una noble tarea que  puede ser también un motivo de orgullo. 
 
Recuerdo perfectamente cuando hace algunos meses  planteé a la Mesa de la Cámara la aprobación de las distinciones del Parlamento de Canarias  y cómo de forma no sólo unánime sino inmediata todos coincidimos en que la primera medalla de ORO debía ser para Su Majestad el Rey y las tres siguientes para los ex presidentes de la Cámara. No hubo duda. No hubo discusión. En la mente de todos estaba presente el agradecimiento de la Cámara a quienes habían sido sus Presidentes. No era cuestión de generosidad. Era cuestión de justicia.
 
Por ello el 28 de noviembre pasado, apenas una semana después de hacer entrega a S.M. el Rey de las primera medalla de Oro del Parlamento, en un viaje sin precedentes de los Monarcas a Canarias, la Mesa acordó la concesión de su más alta distinción a Pedro Guerra, a Victoriano Ríos y a José Miguel Bravo de Laguna. 
 
En aquella ocasión S.M. el Rey tras recibir la primera medalla de oro de este Parlamento nos decía:
 
“Es un honor que recibo con particular emoción, satisfacción y orgullo. 
 
Emoción, por la inolvidable muestra de hospitalidad y afecto que supone la entrega de esta Medalla, al inicio de una nueva visita oficial a la Comunidad Autónoma de Canarias. 
 
Satisfacción, al haberme sido concedida por la Mesa de esta Cámara Autonómica por decisión unánime de sus miembros, a quienes también deseo expresar mi más honda gratitud. 
 
Y, por último, orgullo ya que concibo esta Medalla, no tanto como una distinción personal, sino como un reconocimiento al permanente compromiso que liga a la Corona con las Islas Canarias”. 
 
Cuando vamos a cumplir el 25 aniversario de nuestro Estatuto de Autonomía y, por tanto, de nuestro régimen autonómico, para la Mesa de la Cámara es también un especial honor rendir tributo a aquellos que han dirigido y arbitrado el debate político en Canarias en los últimos veinticinco años. Les puedo asegurar que ser árbitro, en cualquier faceta de la vida, no sólo no es tarea fácil sino que muy al contrario tantas veces se torna en ingrata. Tomar decisiones, a veces complicadas y muy especialmente cuando los intereses de unos y otros no sólo no confluyen sino que son antagónicos, está siempre sometido a la crítica. Crítica que cuando es referida a la política y a los políticos y en concreto al Parlamento EN OCASIONES también  injusta.
 
Es verdad que es difícil “querer” cuando no se conoce y más difícil aún “conocer” cuando no se “quiere”. En todo caso yo les aseguro que ocasiones como la del día de hoy y ejemplo como el que nos han dado los homenajeados nos hacen concluir que el esfuerzo merece la pena.
 
En estos 25 años de autonomía el Parlamento  que estrenó la sede de Teobaldo Power en diciembre de 1982, ha sido, como no podía ser de otra forma, el espacio público del debate político y donde se han tomado las principales decisiones que han posibilitado nuestro actual desarrollo autonómico y el alto nivel de progreso de esta tierra. El Parlamento se ha erigido sin duda alguna en el centro del sistema político democrático canario, como le es propio a ésta que es la primera institución de la Comunidad Autónoma. En estos veinticinco años, que parecen pocos pero que engrosan lenta pero sólidamente nuestro acervo democrático, por esta sede institucional, por estos salones y por estos pasillos han pasado cientos de canarios que han tenido el honor y la responsabilidad de representar a sus iguales. A ciudadanos como ellos, en nombre de distintos partidos y formaciones políticas, que han canalizado el juego parlamentario. 
 
Gracias a tantas y tantas personas, algunos notables, otros anónimos pero todos con una dedicación extraordinaria a su Parlamento ha sido posible llegar hasta aquí. Diputados, Portavoces, Funcionarios, personal de servicios, miembros de la Mesa, todos ellos, cada uno desde sus responsabilidades han conformado esta institución.  Y gracias muy especiales a los que ya no están. 
 
Y también sus Presidentes. Ellos como nadie, han visto transcurrir este tiempo de libertades y derechos de la sociedad canaria, han participado desde el papel arbitral que las leyes y normas les conceden y han salvaguardado, en última instancia, el correcto funcionamiento de esta Casa que, como siempre recuerdo, es la Casa de Todos.  
 
A ellos va dirigido este homenaje, que es en realidad reconocimiento a su dedicación, a su entrega y a su amor a la institución parlamentaria, entendida en su profunda esencia democrática, principio y fin de la voluntad popular de los canarios. Lugar de diálogo, también de enfrentamiento de pareceres, de ópticas y de modelos contradictorios que desde la diferencia y desde el consenso aspiran al mejor gobierno de los intereses de los ciudadanos. 
 
Todos ellos -Pedro Guerra, Victoriano Ríos, José Miguel Bravo de Laguna- han compartido sin duda ese compromiso por y para el Parlamento, ese amor que reconozco que crece día a día cuando se tiene el honor y la responsabilidad de presidir esta institución. Con algunos errores y con muchos aciertos, empeñados en la defensa institucional frente a lo meramente partidario, a menudo tarea incomprendida, dentro y fuera de estos salones, pero hoy como entonces más necesaria que nunca. 
 
No son palabras huecas. Aquí habita la voluntad de todos los ciudadanos. Porque Todos es el término que mejor refleja lo que representa esta institución. El Parlamento de Todos. 
La misma voluntad que pronto, muy pronto, se volverá a expresar con una claridad diáfana y que vendrá aquí. Donde debe estar siempre. Aquí, en el Parlamento, principio y fin del sistema democrático canario y español. Merece la pena.
 
Como merece la pena advertir que los ciudadanos, las personas antes que políticos, que esta mañana reciben el reconocimiento del Parlamento que un día presidieron representan opciones políticas y partidarias diversas, plurales. Como el Parlamento mismo. 
 
Socialistas, nacionalistas o populares, todas las grandes formaciones de la escena política canaria, se han sentado en la Presidencia del Parlamento. Todos, hoy reconocidos con la Medalla de Oro de la Asamblea canaria, alto reconocimiento y distinción social que únicamente y con toda justicia ha recibido hasta el momento S.M. el Rey de España, Juan Carlos I. 
 
En este tiempo, Pedro Guerra, Victoriano Ríos y José Miguel Bravo de Laguna han jugado siempre un papel protagonista. Y todos curiosamente han repetido experiencia.
 
El recordado Pedro Guerra presidió también el Parlamento provisional, donde tuvo que preparar las primeras elecciones autonómicas, comenzar a desarrollar la norma institucional básica y el inmediato proceso de transferencias. Coincidiendo con ello  comienzan precisamente mis primeros pasos en política una vez finalizados mis estudios universitarios. Personalmente no tuve el honor de tratar a Pedro Guerra y lo lamento, pero sí de vivir su legado como Presidente. Todo comienzo es siempre difícil y los primeros pasos de este Parlamento tampoco fueron sencillos. Pero esos primeros pasos se fueron haciendo  firmes y en la dirección correcta bajo la presidencia de Pedro Guerra. Muchos de ustedes han sido fieles testigos de la evolución de un parlamento que alternaba la política con la música en el entonces conservatorio. Pero no todo ha cambiado, porque lo sustancial que es el juego democrático, que es el parlamentar,  el discutir, el negociar y el adoptar las decisiones democráticamente se ha mantenido inalterable durante estos 25 años.
 
Con Victoriano Ríos, Don Victoriano he tenido el honor de compartir escaño y Mesa y eso es algo que no muchos pueden decir y que yo tengo a gala. Por ello y como decía al comienzo de mi intervención no puedo ser del todo objetivo. Lo aprecio en lo personal y lo respeto profundamente en lo político.
 
Victoriano Ríos afrontó como Presidente una importante remodelación del Parlamento, que paso de las mesas con “burras” a tener el salón de Plenos que hoy tenemos, y tuvo que lidiar con cuestiones de confianza y mociones de censura, lo que siempre es complejo para un presidente, y que supo “administrar” con tino y mano izquierda. Nacionalista convencido y ejerciente, ha sido siempre un firme defensor de la Canarias archipelágica y de sus mares en los que tanto cree. Pero también y ya desde el punto de vista personal porque su faceta política (no sólo como Presidente del Parlamento sino como Senador), ustedes la conocen mejor que yo, ha sido siempre, o casi siempre… esa voz pausada y espíritu tranquilo que, conciliador, conservador en muchos aspectos y experimentado siempre, me ha ayudado desde la vicepresidencia que también ocupo, a conducirme especialmente en mis primeros pasos como Presidente. Gracias Victoriano por tus consejos y tu ayuda.
 
Y de mis breves comentarios sobre José Miguel Bravo si que no esperen la más mínima objetividad. Aunque quiera no podría serlo. Lo reconozco. Y les pido disculpas por dejar aflorar mis sentimientos. José Miguel ha sido el Presidente de mi Partido. Presidente del Parlamento en la etapa en la que fui Portavoz del Grupo Popular. “Culpable” dicho sea esto en el mejor de los sentidos, de muchas de las responsabilidades que he asumido en mi vida política, no diré que también de mi propio compromiso con la política porque esta, es una “enfermedad” que en mi caso es casi congénita. Pero sobre todo José Miguel es un amigo al que tengo un enorme cariño y respeto y eso siendo además del mismo Partido “tiene mérito”.
 
Con José Miguel Bravo de presidente entre 1995 y 2003 se culminó la reforma estatutaria y su posterior desarrollo y  comenzó de manera decisiva la modernización de la Cámara en muchos aspectos teniendo en cuenta el enorme cambio que supuso la mayor dedicación desde el punto de vista profesional de la mayoría de los Diputados a las tareas parlamentarias. 
 
Pero sin duda alguna también han llevado todos ellos tareas comunes como la puesta en marcha de sucesivas modificaciones del Reglamento de la Cámara que han permitido el adecuado proceder del debate parlamentario, de la actividad legislativa y del oportuno control del gobierno.
 
Los tres Presidentes a los que hoy reconocemos una labor que ha de  ser a la fuerza una tarea callada, de sosiego, presidida por el diálogo, la ecuanimidad y la búsqueda permanente de consensos han sido capaces de tener la habilidad para saber orientar la polémica partidaria hacia la mera discusión dialéctica en el marco de un exquisito respeto institucional. Probablemente, en alguna ocasión se hayan equivocado, si es así yo no me acuerdo, y estoy convencido de que ustedes tampoco, pero estoy seguro de que a todos ha guiado el amor y el compromiso con Canarias y con todos los canarios y la mejor prueba de ello es este salón, absolutamente abarrotado no sólo de políticos de todas las instituciones, sino de lo que es más importante, de amigos que se suman al reconocimiento que hoy el Parlamento tributa a aquellos que no sólo han ostentado tan digna representación, sino, que como reza el propio acuerdo de concesión, han contribuido de forma indudable a la instauración y consolidación de nuestra autonomía.
 
Pedro, Victoriano y José Miguel, en nombre de todos los canarios Muchas Gracias. 
 
En Santa Cruz de Tenerife, a 8 de Mayo de 2007
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